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Una vez que se ha concluido la transmisión de la CG en todas las provincias, ofrecemos esta guía que 
es la primera de otras dos que se enviarán en su momento. Pretenden ser una ayuda para acoger la 
Determinación de la CG XIX de una manera cordial.  

Seguimos en marcha, con el corazón dispuesto a ser renovado cada día, haciendo nuestras las 
palabras de nuestra superiora general, Graciela Francovig, que en la clausura de la CG XIX expresaba: 
Queremos expresar dinamismo, movimiento, un estar en camino, una transformación por hacer.  

Esta guía nos ayudará a orar la Determinación, conversar sobre las mociones que el Señor nos regala 
y acoger las invitaciones que nos hace personal y comunitariamente a vivir hoy la filiación y ser buena 
noticia de fraternidad en el mundo.   

Acogemos la gracia que la Determinación nos ofrece a cada Hija de Jesús y a toda la congregación. 
Esta nos conecta con la experiencia carismática de la madre Cándida, que nos moverá a fortalecer 
nuestro sentido de pertenencia a la congregación y vivir nuestra vocación de Hijas de Jesús desde la 
raíz.  

Esta guía de la primera parte de la determinación: RECREANDO NUESTRO SER nos irá conduciendo 
por los números de esta parte iluminados desde la Palabra de Dios y la experiencia de la madre 
Cándida. Siguiendo la organización que tiene esta parte en la determinación, está dividida en tres 
partes:  

I-A. “Volveré a la casa de mi padre”, (Lc. 15, 18) 

I-B. “¿Cómo nacer de nuevo?”, (Jn. 3,4) 

I-C. “Se puso a la mesa con los discípulos”. (Lc. 22, 14) 

A su vez, cada una de ellas tiene tres partes:   

1. Lectura orante. En esta parte se propone la lectura de los números correspondientes de la 
determinación, la experiencia de la madre Cándida y la lectura orante de la Palabra de Dios.  

2. Encuentro comunitario utilizando la metodología de la conversación en el Espíritu. En ella, 
están integradas las preguntas que la misma determinación nos ofrece para la reflexión 
personal y para compartir el fruto de la conversación. Sugerimos que escribáis en los espacios 
preparados para ello, lo que el Señor os vaya regalando en la oración y en la reflexión personal.  

3. Memoria del corazón. Esta memoria será la tercera ronda de la conversación en la que 
descubriremos qué semillas de transformación vamos intuyendo y somos capaces de 
concretar.  Os invitamos a escribir en la plantilla el fruto de la conversación.  

Deseamos que esta guía sea un medio que nos ayude a conectar con la gracia que nos ofrece y 
nos capacite para recorrer el camino que nos propone para estos 6 años. Cada comunidad verá 
cómo organiza su tiempo personal y comunitario.  
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a. Lee la Determinación números 9-10 ” Volveré a la casa de mi padre”. 
   

b. La experiencia de la madre Cándida toca nuestro corazón… 
 

 Ser “Hija de Jesús” significó para la M. Cándida María de Jesús vivir la relación con Dios de un 
modo peculiar, que caracterizó todas las dimensiones de su existencia, entregada a la 
búsqueda de la gloria divina en el servicio a los demás. Fue dar respuesta al carisma recibido 
y hacerlo desde una forma determinada de sentir y expresar su contacto con Dios, su 
encuentro personal con Él. (María del Carmen de Frías Tomero, FI, Madre Cándida María de Jesús, 
Información sobre su vida y virtudes. Roma, 1988 pág. 33) 
 

 “Sí, hijas queridas, seamos verdaderas Hijas de Jesús imitando sus virtudes, no disgustando 
en lo más mínimo a tan buen Padre, que en él todo lo tenemos y sin él todo lo tenemos 
perdido. (CMF, n.o 13 a la H. Antonia Robles Hernández, Tolosa, 1889) 

 

 “Dios es nuestro Padre y mirará por nosotras.” (CMF, n.o 40 a la H. Antonia Robles Hernández, 
Segovia, 1893)  

 

 “…Que lo reciba como una prueba de amor de nuestro Padre Jesús, que la ama como a su 
hija querida, y quiere que sufra con Él para que le ayude a llevar la cruz, y esto le granjeará 
un premio muy grande.” (CMF, n.o 386  a la H. Antonia Beloqui Ayarbe, Salamanca, 1910) 

 

 No me agrada que pases tiempo pensando que eres pobre y que no podrás ir adelante. Qué, 
¿no sabía yo que tú no tenías riquezas y bienes del mundo? Sí, lo sabía, y sé a quién escogí y 
por qué la escogí. Quien te dio el deseo, te dará el poder y gracia, si eres fiel a mi llamamiento, 
y palparán que la obra es mía y no de los hombres. (Apuntes Espirituales de la Madre Cándida 
n.o 1) 

 

I - A 
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● Actitud filial de la Madre Fundadora con relación a Jesús 

En toda su relación con Dios la Madre se siente hija; esta conciencia filial penetra toda su religiosidad. 
La filiación la vive intensamente con respecto a Dios, cualquiera que sea la denominación utilizada 
para dirigirse a él. 

Sabemos también que Jesús es definitivo en la vida de la M. Cándida y que la experiencia y 
“conocimiento” que de Él tiene desbordan en una riqueza de imágenes.  

La postura filial de la madre nace de un convencimiento, experiencia, seguridad… que ella llega a 
expresar con toda sobriedad y fuerza: “En Jesús (nuestro Padre) todo lo tenemos y sin él todo lo 
tenemos perdido”, no cabe mayor radicalidad en su confianza. 

Y es la confianza la manifestación más frecuente de este sentimiento de hija, en Jesús se abandona y 
se entrega, porque sabe que, como Padre “no abandona a estas sus pobres e indignas hijas”, que 
derrama sobre ellas “sus gracias y bendiciones”. 

Un amor, ya lo hemos visto antes, que hay que demostrar con obras -como él lo hizo- pide de las 
hijas: 

- “parecerse al padre”, llegando en la imitación hasta identificarse con él; 
- buscar en toda la vida su gloria y lo que le agrada, “no disgustando en lo más mínimo a tan buen 

Padre; 
- recibirlo todo, incluso el dolor, como “prueba de amor de un Padre a una hija muy querida”; 
- responde con agradecimiento y fidelidad a quien la llamó y escogió como hija.  

Es así como la M. Cándida interpreta y vive su relación filial con la persona de Jesús. No se trata de 
especulaciones teológicas, sino de acoger y responder a la gran realidad de sentirse y ser hija, de 
comprometer su vida seriamente en una postura verdaderamente filial.  

(M.ª del Pilar Linde e Inés Laso, Iluminación sobre el Cristocentrismo y la Filiación en nuestra vocación de Hijas 
de Jesús. Roma, abril 1983, págs. 47-49) 

 

● La Filiación y el Cristocentrismo para la Hija de Jesús 

La vivencia religiosa de la Madre Fundadora está centrada en Jesús, como Jesús no hay nadie en su 
vida, porque no podemos olvidar que, en su orientación teocéntrica, Jesús es Dios. Su modo personal 
de relacionarse con Jesús es fundamentalmente filial: lo ama, lo imita, en Él confía, como una hija en 
su Padre. 

Creemos que el nombre “Hijas de Jesús” es esto lo que dice: una vida centrada en Jesús y unas 
relaciones filiales con él. 

Porque es una expresión de una experiencia carismática, la Madre llama a la Congregación “Hijas de 
Jesús”-; porque en este título hay algo del carisma mismo, lo defiende cuando solicita la aprobación 
del Instituto, no admite un cambio, sería cambiar algo muy profundo, la realidad fundante de nuestro 
ser como familia religiosa en la Iglesia.  
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Para la Madre, la vida no está expresada por formulaciones teológicas, sino por experiencias. Lo que 
ella nos da con el nombre de Hijas de Jesús es una auténtica vivencia, una experiencia espiritual que 
es, a la vez, misión.  

(Mª del Pilar Linde e Inés Laso, Iluminación sobre el Cristocentrismo y la Filiación en nuestra vocación de Hijas 
de Jesús. Roma, abril 1983, pág. 50) 

 

c. La Palabra de Dios ilumina nuestro camino  
a.  Lucas 15: 11-32   

➔ ¿En qué momentos me siento como el hijo pródigo, lejos de la casa del Padre? 
➔ ¿En qué momentos actúo como el hijo mayor, incapaz de acoger al otro? 
➔ ¿De qué manera puede nuestra comunidad ser hoy abrazo misericordioso del Padre? 
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“Volveré a la casa de mi padre” 

● ¿Qué signos o experiencias nos ayudarían a revitalizar nuestra vocación filial y de hermanas 
comprometidas con el cuidado de la fraternidad entre nosotras y con los demás?  

● ¿Cómo disponernos, personal y comunitariamente, a caminar hacia una nueva forma de 
pertenencia, nacida de esta identidad recibida y elegida? 

 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

 

__________________________________ 

__________________________________ 

__________________________________ 
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PRIMERA RONDA 
Frutos de la reflexión personal 

SEGUNDA RONDA 
Resonancias de lo que nos tocó más 

profundamente de lo escuchado 

TERCERA RONDA 
consenso o semillas de transformación 
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a. Lee la Determinación números 11-15 - “¿Cómo nacer de nuevo?”  
  

b. La experiencia de la madre Cándida toca nuestro corazón…  
 

●  La inspiración del Rosarillo 

Juan Josefa nos lo cuenta en Donde Dios te llame. Vamos a escuchar su voz.  

El 2 de abril de 1869, rezaba y esperaba ante el altar de la Sagrada Familia en la iglesia del Rosarillo, 
y, de pronto, como si una luz radiante se me hubiera encendido en el corazón, entendí claramente que 
debía 

“fundar una nueva congregación con el nombre de Hijas de Jesús, dedicada a la salvación de 
las almas, por medio de la educación e instrucción de la niñez y juventud” 

 
No tuve ya duda, ¡pero sí obstáculos para desechar lo que el demonio -! ay, hijas, el perete…! - me 
hacía ver como montañas gigantescas antes de decir sí a Dios nuestro Señor.  
 
Allí me acerqué al padre Herranz, con mis inspiraciones y mis luces. Le conté, sencillamente, lo que, en 
el Rosarillo, la virgen me había dado a entender como aquello que Dios quería de mí.  
 
Nada quise ocultarle y le manifesté, desde el principio, la mayor dificultad que yo entonces tenía para 
poder realizar una obra como aquella. Le dije claramente que no sabía leer ni escribir. No vio ningún 
inconveniente y me dio a entender que era un hombre de Dios y que se fiaba de Él en todas las cosas 
cuando comprendía que era voluntad suya. 
 
Muchas veces, en mi larga vida, he pensado en ello y he admirado de qué modo inesperado va Dios 
llevando las cosas cuando son para su gloria y el bien de los hombres, que él tanta ama. 
 

I - B 
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Esta pobre sirvienta, analfabeta casi, que resolvió en su adolescencia ser sólo para Dios y que le 
mantuvo vivo el deseo a la espera de conocer cuál fuera su voluntad concreta sobre ella, mientras le 
pedía sus luces con oración y penitencia. 
 
Una respuesta de Dios, recibida por cada uno de forma distinta, sorpresiva y desconcertante, ilógica 
en lo humano porque quiso Él que fuera la fe el apoyo primero de esta arriesgada empresa… (Carmen 
de Frías Tomero, FI. Donde Dios te llame. Salamanca, 1990, págs.  42-43)  
 

● El Rosarillo representa para la Madre Cándida: 

 Un lugar de encuentro íntimo con Dios: allí escuchó su voluntad. 

 El inicio de un nuevo nacimiento espiritual: su misión comenzó con ese sí valiente. 

 La confianza total en Dios: era una mujer sin recursos, sin estudios, pero creyó. 

“Sola nada, pero con Dios todo lo puedo.” 

● La experiencia del Rosarillo fue profética 

“Estamos llamadas a ser mujeres audaces, portadoras de esperanza, capaces de dar respuestas 
osadas a los acuciantes desafíos de injusticias y creciente desigualdad social que nos rodea. Para ello, 
necesitamos crecer en una espiritualidad profética, que nos impulse a ser anuncio coherente de la 
Buena Noticia a través de nuestras vidas” CG XIX, n.o 12 

 Juana Josefa recibió una llamada que desafiaba las limitaciones de su tiempo: una mujer 
pobre, invitada a fundar una congregación dedicada a la educación. 

 Respondió con valentía, sin dejarse vencer por el miedo ni por las limitaciones personales o 
sociales. 

 Su sí se tradujo en acción: fundó en Salamanca, el 8 de diciembre de 1871, la Congregación de 
las Hijas de Jesús, dedicada a la educación cristiana de niñas y jóvenes. 

 Fue el comienzo de una vida valiente y profética, confiada totalmente en la providencia de 
Dios.   

● Defensa de las Constituciones  

“Gracias que vinimos; si no, nuestras Reglas y Constituciones hubieran quedado tal como las 
mandaron de aquí, y, luchando y peleando, hemos podido meter algunas cosas, pues si nos 
descuidamos y hacemos caso al P. Panadero, nuestro espíritu de la Congregación hubiera 
desaparecido. Pero no; como tiene San Ignacio tanto poder en el cielo, el P. Herranz le pediría mucho 
para que mirase por sus hijas, y Dios ha hecho que hallásemos algunos medios para conservar el 
espíritu del Instituto. 
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No tenga cuidado, que estamos muy bien, gracias a Dios, y Él nos da fuerzas para trabajar en defensa 
de nuestras Reglas y Constituciones, pues el día de la Natividad no se nos olvidará, que buenos baños 
de sudor pasamos con tanto correr en las calles de Roma, y todavía hoy, últimamente, estábamos a 
ver si podíamos meter algo más, y lo conseguimos. (CMF, n.o 238 a la H. Joaquina Gómez Lomba, 1902) 

Mucho hemos tenido que sufrir por nuestra causa, o sea, las Constituciones. Sólo en Dios nuestra 
esperanza.” (CMF, n.o 239 a la H.  Joaquina Gómez, Lomba, 1902) 

“En medio de la pena, estamos bien; les dije a estas mis hijas que no tengan pena, pues cuantos más 
obstáculos se presentan, más señal de que es de Dios esta obra.” (CMF, n.o 241 a la H.  Joaquina Gómez 
Lomba, 1902) 

 

c. La Palabra de Dios ilumina nuestro camino  

Juan 3, 1-8 – “Nacer de nuevo” 

➔ ¿Qué áreas de mi vida necesitan ser renovadas por el Espíritu? 
➔ ¿Cómo me abro al Espíritu para que haga de mí un odre nuevo? 
➔ ¿De qué manera mi comunidad puede ser un espacio de vida nueva? 
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“¿Cómo nacer de nuevo?” 

● ¿Cómo podemos cultivar una espiritualidad profética que nos impulse a ser anuncio coherente de 
la Buena Noticia en nuestro contexto? 

 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

 

__________________________________ 

__________________________________ 

__________________________________ 
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PRIMERA RONDA 
Frutos de la reflexión personal 

SEGUNDA RONDA 
Resonancias de lo que nos tocó más 

profundamente de lo escuchado 

TERCERA RONDA 
consenso o semillas de transformación 
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a. Lee la Determinación números 16-19 - “Se puso a la mesa con los discípulos” . 
 
b. La experiencia de la madre Cándida toca nuestro corazón…  

 Guarde mucho silencio, tenga mucha caridad con todas, procurando ser la última en todo, y 
verá qué paz y qué gozo sentirá en su alma, porque Dios nuestro Señor quiere que sus hijas 
sean muy sufridas y amantes de la mortificación. (CMF, n.o 343 a la H. Fermina Altuna 
Garayalde 1907) 

 

 Lo mejor y lo que más me complace es que las hayan pasado con tan santa paz, caridad, 
unión, etc; que hayan bailado tanto, y el aurresku, como dice. Sea todo para gloria de Dios y 
de la Santísima Virgen. Todas estamos para cuidar unas a otras como buenas hermanas que 
somos, y con mucha caridad. (CMF, n.o 344 a la H. Antonia Beloqui Ayarbe, 1908) 

 

 Me alegro mucho, deseando y pidiendo a Dios que vivan todas muy unidas, ayudándose 
mutuamente unas a otras, con mucha observancia, pues así el Señor las bendecirá y 
derramará muchas gracias sobre toda la congregación. (CMF, n.o 393 a la H. Águeda Rey 
García, 1910) 

 

 “...Así es hija mía; nuestra vida es de sacrificio, y la vida común es un martirio lento con el que 
podemos ganar mucho cielo; y como los caracteres son tan diferentes, que cada una tiene el 
suyo, de aquí es que tenemos que servirnos de cruz unas a otras y perfeccionarnos 
mutuamente. Comprendo, hija mía, que es muy costoso a la naturaleza, pero Dios nuestro 
Señor ayuda y da mucha gracia cuando deseamos agradarle; y como este es nuestro deseo, 
Él nos dará fuerzas para sobrellevarlo todo por su amor.” (CMF, n.o 428 a la H. Águeda Rey 
García, 1911) 

I - C 
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 “Mucho me alegro de que haya en esa santa casa tanta unión, paz y caridad; así puedo decir 
que Dios reina con Vds.; y quiera Él que así se conserve siempre; y si estas tres cosas tan 
hermosas existen en esa comunidad…” (CMF, n.o 447 a la H. Genoveva Machain Imaz, 1912) 

 

 “Me alegro mucho de que tenga tan buenos ánimos; así debe hacer una buena Hija de Jesús. 
Hace Vd. muy bien en vencerse y sufrir en silencio, como dice Vd., en la suya y nos lo mandan 
nuestras Constituciones, teniendo mucha caridad y unión, no haciendo malos juicios, y mucho 
menos de la Superiora; porque la verdadera Hija de Jesús, según nuestras Reglas, debe vivir 
entregada a su Superiora, cualquiera que sea, en quien ve siempre a Dios, a quien obedece 
en todo, a quien respeta a pesar de todo, a quien defiende contra todo; entregada a la 
observancia de las Reglas y Constituciones, sin cuyo exacto cumplimiento no considera posible 
la perfección; entregada a sus Hermanas, con quienes se porta como si realmente fuese la 
última de todas; entregada a sus ocupaciones, que cumple o desempeña con alegría y 
exactitud aun cuando sienta natural repugnancia en hacerlo; sobre todo, entregada a Dios, a 
quien va con sencillez en la confesión y comunión, no impulsando a ello más que un solo deseo: 
purificarse para unirse más estrechamente con Dios. Si esto lo hace, hija mía, no sentirá Vd. 
tanto las cosas.” (CMF, n.o 449 a la H. Sofía Domenech Gómez, 1912) 

 

 A todas las tengo muy presentes, y este día de tantos recuerdos, mucho más; así que nada 
me extrañan sus expansiones comunicándome lo que siente; está bien, hija mía, y dígame todo 
lo que quiera, pues los corazones de las madres y de las hijas se entienden muy bien, y cuanto 
más larga sea la distancia que nos separe, mayor es la unión de los corazones. Estemos todas 
muy metidas en el Corazón de nuestro amante Jesús y bajo el maternal manto de nuestra 
Purísima Madre; allí nos encontraremos todas, y, formando una sola alma y corazón, 
trabajaremos con más fruto y nuestro celo crecerá de día en día, desplegándolo en ese 
extenso campo tan lleno de malezas. Que esas almas conozcan y amen a Dios y su gloria se 
extienda por medio de estas sus hijas, que, como soldados valerosos, trabajarán y pelearán 
contra todos sus enemigos para conseguir la victoria. (CMF, n.o 457 a la H. Águeda Hernández 
Calvo, 1912) 

 

 No cabe duda de que el sacramento de la eucaristía, como celebración y como presencia que 
se prolonga en el sagrario, fue lugar privilegiado para la experiencia de Jesús en la Sierva de 
Dios.  Daba ella una importancia extraordinaria a la participación en la celebración eucarística 
y, en concreto, al encuentro con Jesús en la comunión.  

Numerosos y muy coincidentes son los testimonios al respecto. Pero oigamos, en primer lugar, 
el suyo, contenido en una carta, y que es, tal vez, el párrafo más expresivo de su 
correspondencia en relación con este tema. Estaba enferma en Segovia cuando así escribía:   
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○ “Vino el médico y me dijo que tenía fiebre y que me fuera a acostar. Pasé la noche 
regular y, después de la misa, me levanté y bajé a comulgar. Recibí en mi pecho con 
todo mi corazón y el alma, el pan de los ángeles, la misma santidad y fortaleza, el 
santísimo Cuerpo de nuestro Señor Jesucristo, nuestra esperanza y todo nuestro 
amor. Amémosle, adorémosle, sea para siempre nuestro tesoro, y para siempre 
estará nuestro corazón con Jesús Sacramentado. Así sea, Amén.” 

Diríase que se transparenta en estas palabras la intensidad del gozo por esa presencia, que 
es santidad y fortaleza, esperanza y amor.  

El consuelo por una comunión o la pena por perderla los manifiesta con frecuencia en sus 
cartas:  

○ “...me puse mal, con mareo tan grande que me impidió oír misa, y comulgar, lo que 
sentí más que todo.” 

Y cuando alguna de sus hijas está fuera de casa y sabe ella que puede faltarles la participación 
en la eucaristía, les recomienda: 

○ “...lo peor es la falta de la santa misa y la sagrada comunión. ¡Qué se va a hacer! 
Paciencia. Hagan comunión espiritual, oración, exámenes, lectura espiritual y den 
buen ejemplo a las de casa y a los de fuera, como creo que así lo harán.” 

(María del Carmen de Frías Tomero, FI, Madre Cándida María de Jesús, Información sobre su vida y virtudes. 
Roma, 1988, pág. 67) 

 

c. La Palabra de Dios ilumina nuestro camino  

Lucas 22, 14-20 – “Se puso a la mesa con los discípulos” 

➔ ¿Vivo la eucaristía como el centro de mi vida y misión? 
➔ ¿Qué significa para mí “estar en la mesa con Jesús”? 
➔ ¿Cómo puede mi comunidad ser un lugar de comunión y envío misionero? 
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“Se puso a la mesa con los discípulos” 

● ¿De qué manera podemos hacer de nuestra comunidad un espacio donde la fe se revitalice y el 
diálogo fraterno fomente una escucha sin juicios y una acogida incondicional a todas? 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

 

__________________________________ 

__________________________________ 

__________________________________ 
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PRIMERA RONDA 
Frutos de la reflexión personal 

SEGUNDA RONDA 
Resonancias de lo que nos tocó más 

profundamente de lo escuchado 

TERCERA RONDA 
consenso o semillas de transformación 
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